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Para lograr que el niño lea, no hay que obligarle, sino que motivarlo a hacerlo.
 
Por una parte, hay que considerar que los niños a esta edad están muy motivados: en el Jardín Infantil se está alentando el aprendizaje de la lectura y en la casa hay una expectación y una alegría especiales. Aprender a leer es hacerse “mayor”, una de sus grandes ilusiones.
Aprender a leer y a disfrutar haciéndolo
La lectura supone un esfuerzo para los niños, es por ello, que se debe tener cuidado con lo que se lee y la forma de llevar a cabo tal ejercicio.
Con la lectura de libros y revistas en la casa, ese esfuerzo puede tener un premio inmediato, y éste consiste en el disfrute, como también, en el placer.
Para lograr que el niño lea, no hay que obligarle, sino que motivarlo a hacerlo. Si se le obliga, se merma cualquier interés del pequeño. Lo anterior implica conocer al niño y debe tenerse en cuenta si está cansado, o está o no de humor para leer.
También hay que tomar el relevo y que el adulto siga leyendo, una vez él se canse.
La lectura debe ser siempre un placer y, en ningún caso, debe transformarse en un cruel castigo.
Es muy importante elegir el material más adecuado para cada lector. Se tiene que considerar la edad del niño. 
Existen muchos cuentos e historias para ser leídos a los niños, pero seguramente, exista una capaz de llegar al corazón del niño y de quedarse en él, tal vez, para siempre.
Todas las personas tienen el recuerdo de un cuento o de un cómic, leídos en la infancia que les dejaron una huella imborrable.
Puede darse una situación muy positiva y ésta es que el niño sea capaz de elegir lo que desea leer.
Por eso resulta importante respetar los gustos del niño.
Lugares en que los niños pueden disfrutar de la lectura
Hay niños que saben sobre un tema en particular, mucho más que la mayoría de los adultos. Así, existen niños que manejan a la perfección, todo lo relacionado sobre dinosaurios, por ejemplo. Entonces, habría que leer textos (cuentos, cómics) que hablen de la temática y no perder el tiempo, con lecturas que no motiven al niño.
Aunque, se debe tener en cuenta que el niño puede recibir una guía también. Así, por ejemplo, existen los siguientes lugares que pueden orientarlo:
· Biblioteca del aula (un espacio con libros al interior de la sala.)
· Biblioteca del colegio.
· Biblioteca pública.
· Afortunadamente, también hay librerías en las que los niños y los papás, tienen un espacio preparado para ellos, para leer. En estos lugares, papás y niños se sienten como verdaderos príncipes en el reino de la diversión y de la fantasía, muchos libros dispuestos para ellos. En este tipo de lugares, existe personal calificado que les puede ofrecer ayuda.
Las personas que trabajan en la biblioteca, les pueden dar consejos sobre los libros más vendidos de acuerdo a cada edad.
Con guías, se facilita el camino al disfrute a los niños que siempre están en la búsqueda de ir descubriendo más y más.
